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Génesis 
 
 
 
 
Cap.1 
 
 
 
26º Y dijo Dios: «Hagamos al ser humano a nuestra imagen, como semejanza nuestra, 
y manden en los peces del mar y en las aves de los cielos, y en las bestias y en todas 
las alimañas terrestres, y en todas las sierpes que serpean por la tierra. 
 
27  Creó, pues, Dios al ser humano a imagen suya, a imagen de Dios le creó, macho y 
hembra los creó. 
 
28  Y bendíjolos Dios, y díjoles Dios: «Sed fecundos y multiplicaos y henchid la tierra y 
sometedla; mandad en los peces del mar y en las aves de los cielos y en todo animal 
que serpea sobre la tierra.» 
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Cap.2 
 
 
 
 
5º no había aún en la tierra arbusto alguno del campo, y ninguna hierba del campo 
había germinado todavía, pues Yahveh Dios no había hecho llover sobre la tierra, ni 
había hombre que labrara el suelo. 
 
6  Pero un manantial brotaba de la tierra, y regaba toda la superficie del suelo. 
 
7  Entonces Yahveh Dios formó al hombre con polvo del suelo, e insufló en sus narices 
aliento de vida, y resultó el hombre un ser viviente. 
 
8  Luego plantó Yahveh Dios un jardín en Edén, al oriente, donde colocó al hombre que 
había formado. 
 
9  Yahveh Dios hizo brotar del suelo toda clase de árboles deleitosos a la vista y 
buenos para comer, y en medio del jardín, el árbol de la vida y el árbol de la ciencia del 
bien y del mal. 
 
10  De Edén salía un río que regaba el jardín, y desde allí se repartía en cuatro brazos. 
 
11  El uno se llama Pisón: es el que rodea todo el país de Javilá, donde hay oro. 
 
12  El oro de aquel país es fino. Allí se encuentra el bedelio y el ónice. 
 
13 El segundo río se llama Guijón: es el que rodea el país de Kus. 
 
14  El tercer río se llama Tigris: es el que corre al oriente de Asur. Y el cuarto río es el 
Eufrates. 
 
15  Tomó, pues, Yahveh Dios al hombre y le dejó en al jardín de Edén, para que lo 
labrase y cuidase. 
 
16  Y Dios impuso al hombre este mandamiento: «De cualquier árbol del jardín puedes 
comer, 
 
17  mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás, porque el día que 
comieres de él, morirás sin remedio.» 
 
18  Dijo luego Yahveh Dios: «No es bueno que el hombre esté solo. Voy a hacerle una 
ayuda adecuada.» 
 
19  Y Yahveh Dios formó del suelo todos los animales del campo y todas las aves del 
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cielo y los llevó ante el hombre para ver cómo los llamaba, y para que cada ser viviente 
tuviese el nombre que el hombre le diera. 
 
20  El hombre puso nombres a todos los ganados, a las aves del cielo y a todos los 
animales del campo, mas para el hombre no encontró una ayuda adecuada. 
 
21  Entonces Yahveh Dios hizo caer un profundo sueño sobre el hombre, el cual se 
durmió. Y le quitó una de las costillas, rellenando el vacío con carne 
 
22  De la costilla que Yahveh Dios había tomado del hombre formó una mujer y la llevó 
ante el hombre. 
 
23 Entonces éste exclamó: «Esta vez sí que es hueso de mis huesos y carne de mi 
carne. Esta será llamada mujer, porque del varón ha sido tomada.» 
 
24 Por eso deja el hombre a su padre y a su madre y se une a su mujer, y se hacen una 
sola carne. 
 
25 Estaban ambos desnudos, el hombre y su mujer, pero no se avergonzaban uno del 
otro. 
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Cap.3 
 
 
 
1 La serpiente era el más astuto de todos los animales del campo que Yahveh Dios 
había hecho. Y dijo a la mujer: «¿Cómo es que Dios os ha dicho: No comáis de ninguno 
de los árboles del jardín?» 
 
2 Respondió la mujer a la serpiente: «Podemos comer del fruto de los árboles del jardín. 
 
3 Mas del fruto del árbol que está en medio del jardín, ha dicho Dios: No comáis de él, 
ni lo toquéis, so pena de muerte.» 
 
4  Replicó la serpiente a la mujer: «De ninguna manera moriréis. 
 
5  Es que Dios sabe muy bien que el día en que comiereis de él, se os abrirán los ojos y 
seréis como dioses, conocedores del bien y del mal.» 
 
6  Y como viese la mujer que el árbol era bueno para comer, apetecible a la vista y 
excelente para lograr sabiduría, tomó de su fruto y comió, y dio también a su marido, 
que igualmente comió. 
 
7  Entonces se les abrieron a entrambos los ojos, y se dieron cuenta de que estaban 
desnudos; y cosiendo hojas de higuera se hicieron unos ceñidores. 
 
8  Oyeron luego el ruido de los pasos de Yahveh Dios que se paseaba por el jardín a la 
hora de la brisa, y el hombre y su mujer se ocultaron de la vista de Yahveh Dios por 
entre los árboles del jardín. 
 
9  Yahveh Dios llamó al hombre y le dijo: «¿Dónde estás?» 
 
10  Este contestó: «Te oí andar por el jardín y tuve miedo, porque estoy desnudo; por 
eso me escondí.» 
 
11  El replicó: «¿Quién te ha hecho ver que estabas desnudo? ¿Has comido acaso del 
árbol del que te prohibí comer?» 
 
12  Dijo el hombre: «La mujer que me diste por compañera me dio del árbol y comí.» 
 
13 Dijo, pues, Yahveh Dios a la mujer: «¿Por qué lo has hecho?» Y contestó la mujer: 
«La serpiente me sedujo, y comí.» 
 
14  Entonces Yahveh Dios dijo a la serpiente: «Por haber hecho esto, maldita seas 
entre todas las bestias y entre todos los animales del campo. Sobre tu vientre 
caminarás, y polvo comerás todos los días de tu vida. 
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15  Enemistad pondré entre ti y la mujer, y entre tu linaje y su linaje: él te pisará la 
cabeza mientras acechas tú su calcañar.» 
16  A la mujer le dijo: «Tantas haré tus fatigas cuantos sean tus embarazos: con dolor 
parirás los hijos. Hacia tu marido irá tu apetencia, y él te dominará.  
 
17  Al hombre le dijo: «Por haber escuchado la voz de tu mujer y comido del árbol del 
que yo te había prohibido comer, maldito sea el suelo por tu causa: con fatiga sacarás 
de él el alimento todos los días de tu vida. 
 
18  Espinas y abrojos te producirá, y comerás la hierba del campo. 
 
19  Con el sudor de tu rostro comerás el pan, hasta que vuelvas al suelo, pues de él 
fuiste tomado. Porque eres polvo y al polvo tornarás.» 
 
20  El hombre llamó a su mujer «Eva», por ser ella la madre de todos los vivientes. 
 
21  Yahveh Dios hizo para el hombre y su mujer túnicas de piel y los vistió. 
 
22  Y dijo Yahveh Dios: «¡He aquí que el hombre ha venido a ser como uno de 
nosotros, en cuanto a conocer el bien y el mal! Ahora, pues, cuidado, no alargue su 
mano y tome también del árbol de la vida y comiendo de él viva para siempre.» 
 
23 Y le echó Yahveh Dios del jardín de Edén, para que labrase el suelo de donde habiá 
sido tomado. 
 
24  Y habiendo expulsado al hombre, puso delante del jardín de Edén querubines, y la 
llama de espada vibrante, para guardar el camino del árbol de la vida. 
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Cap.7 
 
 
 
1  Yahveh dijo a Noé: «Entra en el arca tú y toda tu casa, porque tú eres el único justo 
que he visto en esta generación. 
 
2  De todos los animales puros tomarás para ti siete parejas, el macho con su hembra, y 
de todos los animales que no son puros, una pareja, el macho con su hembra. 
 
3 (Asimismo de las aves del cielo, siete parejas, machos y hembras) para que sobreviva 
la casta sobre la haz de toda la tierra. 
 
4  Porque dentro de siete días haré llover sobre la tierra durante cuarenta días y 
cuarenta noches, y exterminaré de sobre la haz del suelo todos los seres que hice.» 
 
5  Y Noé ejecutó todo lo que le había mandado Yahveh. 
 
6  Noé contaba seiscientos años cuando acaeció el diluvio, las aguas, sobre la tierra. 
 
7  Noé entró en el arca, y con él sus hijos, su mujer y las mujeres de sus hijos, para 
salvarse de las aguas del diluvio. 
 
8  (De los animales puros, y de los animales que no son puros, y de las aves, y de todo 
lo que serpea por el suelo, 
 
9  sendas parejas de cada especie entraron con Noé en el arca, machos y hembras, 
como había mandado Dios a Noé.) 
 
10  A la semana, las aguas del diluvio vinieron sobre la tierra. 
 
11  El año seiscientos de la vida de Noé, el mes segundo, el día diecisiete del mes, en 
ese día saltaron todas las fuentes del gran abismo, y las compuertas del cielo se 
abrieron, 
 
12  y estuvo descargando la lluvia sobre la tierra cuarenta días y cuarenta noches. 
 
13 En aquel mismo día entró Noé en el arca, como también los hijos de Noé, Sem, Cam 
y Jafet, y la mujer de Noé, y las tres mujeres de sus hijos; 
 
14  y con ellos los animales de cada especie, los ganados de cada especie, las sierpes 
de cada especie que reptan sobre la tierra, y las aves de cada especie: toda clase de 
pájaros y seres alados; 
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15  entraron con Noé en el arca sendas parejas de toda carne en que hay aliento de 
vida, 
 
16  y los que iban entrando eran macho y hembra de toda carne, como Dios se lo había 
mandado. Y Yahveh cerró la puerta detrás de Noé. 
 
17  El diluvio duró cuarenta días sobre la tierra. Crecieron las aguas y levantaron el arca 
que se alzó de encima de la tierra. 
 
18  Subió el nivel de las aguas y crecieron mucho sobre la tierra, mientras el arca 
flotaba sobre la superficie de las aguas. 
 
19  Subió el nivel de las aguas mucho, muchísimo sobre la tierra, y quedaron cubiertos 
los montes más altos que hay debajo del cielo. 
 
20  Quince codos por encima subió el nivel de las aguas quedando cubiertos los 
montes. 
 
21  Pereció toda carne: lo que repta por la tierra, junto con aves, ganados, animales y 
todo lo que pulula sobre la tierra, y toda la humanidad. 
 
22  Todo cuanto respira hálito vital, todo cuanto existe en tierra firme, murió. 
 
23 Yahveh exterminó todo ser que había sobre la haz del suelo, desde el hombre hasta 
los ganados, hasta las sierpes y hasta las aves del cielo: todos fueron exterminados de 
la tierra, quedando sólo Noé y los que con él estaban en el arca. 
 
24  Las aguas inundaron la tierra por espacio de 150 días. 
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Cap.16 
 
 
 
1  Saray, mujer de Abram, no le daba hijos. Pero tenía una esclava egipcia, que se 
llamaba Agar, 
 
2  y dijo Saray a Abram: «Mira, Yahveh me ha hecho estéril. Llégate, pues, te ruego, a 
mi esclava. Quizá podré tener hijos de ella.» Y escuchó Abram la voz de Saray 
 
3 Así, al cabo de diez años de habitar Abram en Canaán, tomó Saray, la mujer de 
Abram, a su esclava Agar la egipcia, y diósela por mujer a su marido Abram. 
 
4  Llegóse, pues, él a Agar, la cual concibió. Pero luego, al verse ella encinta, miraba a 
su señora con desprecio. 
 
5  Dijo entonces Saray a Abram: «Mi agravio recaiga sobre ti. Yo puse mi esclava en tu 
seno, pero al verse ella encinta me mira con desprecio. Juzgue Yahveh entre nosotros 
dos.» 
 
6  Respondió Abram a Saray: «Ahí tienes a tu esclava en tus manos. Haz con ella como 
mejor te parezca.» Saray dio en maltratarla y ella huyó de su presencia. 
 
7  La encontró el Angel de Yahveh junto a una fuente de agua en el desierto - la fuente 
que hay en el camino de Sur 
 
8  y dijo: «Agar, esclava de Saray, ¿de dónde vienes y a dónde vas?» Contestó ella: 
«Voy huyendo de la presencia de mi señora Saray.» 
 
9  «Vuelve a tu señora, le dijo el Angel de Yahveh, y sométete a ella.» 
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Cap.18 
 
 
 
1  Apareciósele Yahveh en la encina de Mambré estando él sentado a la puerta de su 
tienda en lo más caluroso del día. 
 
2  Levantó los ojos y he aquí que había tres individuos parados a sur vera. Como los vio 
acudió desde la puerta de la tienda a recibirlos, y se postró en tierra, 
 
3 y dijo: «Señor mío, si te he caído en gracia, ea, no pases de largo cerca de tu 
servidor. 
 
4  Ea, que traigan un poco de agua y lavaos los pies y recostaos bajo este árbol, 
 
5  que yo iré a traer un bocado de pan, y repondréis fuerzas. Luego pasaréis adelante, 
que para eso habéis acertado a pasar a la vera de este servidor vuestro.» Dijeron ellos: 
«Hazlo como has dicho.» 
 
6  Abraham se dirigió presuroso a la tienda, a donde Sara, y le dijo: «Apresta tres 
arrobas de harina de sémola, amasa y haz unas tortas.» 
 
7  Abraham, por su parte, acudió a la vacada y apartó un becerro tierno y hermoso, y se 
lo entregó al mozo, el cual se apresuró a aderezarlo. 
 
8  Luego tomó cuajada y leche, junto con el becerro que había aderezado, y se lo 
presentó, manteniéndose en pie delante de ellos bajo el árbol. Así que hubieron comido 
 
9  dijéronle: «¿Dónde está tu mujer Sara?» - «Ahí, en la tienda», contestó. 
 
10  Dijo entonces aquél: «Volveré sin falta a ti pasado el tiempo de un embarazo, y para 
entonces tu mujer Sara tendrá un hijo.» Sara lo estaba oyendo a la entrada de la tienda, 
a sus espaldas. 
 
11  Abraham y Sara eran viejos, entrados en años, y a Sara se le había retirado la regla 
de las mujeres. 
 
12  Así que Sara rió para sus adentros y dijo: «Ahora que estoy pasada, ¿sentiré el 
placer, y además con mi marido viejo?». 
 
13 Dijo Yahveh a Abraham. «¿Cómo así se ha reído Sara, diciendo: "¡Seguro que voy a 
parir ahora de vieja!"? 
 
14  ¿Es que hay nada milagroso para Yahveh? En el plazo fijado volveré, al término de 
un embarazo, y Sara tendrá un hijo.» 
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15  Sara negó: «No me he reído», y es que tuvo miedo. Pero aquél dijo: «No digas eso, 
que sí te has reído.» 
 
16º Levantáronse de allí aquellos hombres y tomaron hacia Sodoma, y Abraham les 
acompañaba de despedida. 
 
17  Dijo entonces Yahveh: «¿Por ventura voy a ocultarle a Abraham lo que hago, 
 
18  siendo así que Abraham ha de ser un pueblo grande y poderoso, y se bendecirán 
por él los pueblos todos de la tierra? 
 
19  Porque yo le conozco y sé que mandará a sus hijos y a su descendencia que 
guarden el camino de Yahveh, practicando la justicia y el derecho, de modo que pueda 
concerderle Yahveh a Abraham lo que le tiene apalabrado.»
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Cap.19 
 
 
 
1  Los dos ángeles llegaron a Sodoma por la tarde. Lot estaba sentado a la puerta de 
Sodoma. Al verlos, Lot se levantó a su encuentro y postrándose rostro en tierra, 
 
2  dijo: «Ea, señores, por favor, desviaos hacia la casa de este servidor vuestro. Hacéis 
noche, os laváis los pies, y de madrugada seguiréis vuestro camino.» Ellos dijeron: «No; 
haremos noche en la plaza.» 
 
3 Pero tanto porfió con ellos, que al fin se hospedaron en su casa. El les prepraró una 
comida cociendo unos panes cenceños y comieron. 
 
4  No bien se habían acostado, cuando los hombres de la ciudad, los sodomitas, 
rodearon la casa desde el mozo hasta el viejo, todo el pueblo sin excepción. 
 
5  Llamaron a voces a Lot y le dijeron: «¿Dónde están los hombres que han venido 
donde ti esta noche? Sácalos, para que abusemos de ellos.» 
 
6  Lot salió donde ellos a la entrada, cerró la puerta detrás de sí, 
 
7  y dijo: «Por favor, hermanos, no hagáis esta maldad. 
 
8  Mirad, aquí tengo dos hijas que aún no han conocido varón. Os las sacaré y haced 
con ellas como bien os parezca; pero a estos hombres no les hagáis nada, que para 
eso han venido al amparo de mi techo.» 
 
9  Mas ellos respondieron: «¡Quita allá! Uno que ha venido a avencindarse, ¿va a 
meterse a juez? Ahora te trataremos a ti peor que a ellos.» Y forcejearon con él, con 
Lot, de tal modo que estaban a punto de romper la puerta. 
 
10  Pero los hombres alargaron las manos, tiraron de Lot hacia sí, adentro de la casa, 
cerraron la puerta, 
 
11  y a los hombres que estaban a la entrada de la casa les dejaron deslumbrados 
desde el chico hasta el grande, y mal se vieron para encontrar la entrada. 
 
12  Los hombres dijeron a Lot: «¿A quién más tienes aquí? Saca de este lugar a tus 
hijos e hijas y a quienquiera que tengas en la ciudad, 
 
13 porque vamos a destruir este lugar, que es grande el clamor de ellos en la presencia 
de Yahveh, y Yahveh nos ha enviado a destruirlos.» 
 
14  Salió Lot y habló con sus yernos, los prometidos de sus hijas: «Levantaos, dijo, salid 
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de este lugar, porque Yahveh va a destruir la ciudad.» Pero sus yernos le tomaron a 
broma. 
 
15  Al rayar el alba, los ángeles apremiaron a Lot diciendo: «Levántate, toma a tu mujer 
y a tus dos hijas que se encuentran aquí, no vayas a ser barrido por la culpa de la 
ciudad.» 
 
16  Y como él remoloneaba, los hombres le asieron de la mano lo mismo que a su 
mujer y a sus dos hijas por compasión de Yahveh hacia él, y sacándole le dejaron fuera 
de la ciudad. 
 
17  Mientras los sacaban afuera, dijo uno: «¡Escápate, por vida tuya! No mires atrás ni 
te pares en toda la redonda. Escapa al monte, no vayas a ser barrido.» 
 
18  Lot les dijo: «No, por favor, Señor mío. 
 
19  Ya que este servidor tuyo te ha caído en gracia, y me has hecho el gran favor de 
dejarme con vida, mira que no puedo escaparme al monte sin riesgo de que me alcance 
el daño y la muerte. 
 
20  Ahí cerquita está esa ciudad a donde huir. Es una pequeñez. ¡Ea, voy a escaparme 
allá - ¿verdad que es una pequeñez? - y quedaré con vida!» 
 
21  Díjole: «Bien, te concedo también eso de no arrasar la ciudad que has dicho. 
 
22  Listo, escápate allá, porque no puedo hacer nada hasta que no entres allí.» Por eso 
se llamó aquella ciudad Soar. 
 
23 El sol asomaba sobre el horizonte cuando Lot entraba en Soar. 
 
24  Entonces Yahveh hizo llover sobre Sodoma y Gomorra azufre y fuego de parte de 
Yahveh. 
 
25  Y arrasó aquellas ciudades, y toda la redonda con todos los habitantes de las 
ciudades y la vegetacíon del suelo. 
 
26  Su mujer miró hacia atrás y se volvió poste de sal. 
 
27  Levantóse Abraham de madrugada y fue al lugar donde había estado en presencia 
de Yahveh. 
 


